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El concepto de patrimonio ha sido objeto en los últimos 20 años de una profunda transformación. Tanto por lo que se refiere a los contenidos como a su consideración y a sus usos. El patrimonio que es uno de los componentes más importantes de la cultura, no podía menos de acompañar a esta en el proceso de extensión y diversificación de sus ámbitos. Si la cultura hoy no se limita como antes a la cultura cultivada sino que abarca la cultura popular, la cultura industrial de masa, la cultura cotidiana y esa dimensión propia de toda comunidad que llamamos su imaginario social o su horizonte simbólico, el patrimonio tenía también que diversificar necesariamente sus contenidos. Por una parte incorporando elementos y productos procedentes de esos nuevos territorios de la cultura y de ahí el patrimonio industrial, el patrimonio de las realidades de la vida cotidiana y un larguísimo etcétera; y por otra ese amplísimo campo de procesos cubiertos bajo la designación de patrimonio inmaterial.

A ese ensanchamiento temático del patrimonio ha venido a agregarse una transformación no menos decisiva en sus usos, de la que la principal divisa es la de que no cabe restauración sin utilización o, en otras palabras, que para preservar de forma duradera hay que fijar unos destinos al objeto o proceso preservado que asegure su duración. Y además ese destino patrimonial de lo restaurado para que sea verdaderamente eficaz tiene que responder al destino dominante de la comunidad a la que pertenece, tiene que ser función y estar al servicio de su identidad común. Con lo que el patrimonio no sólo es soporte de su identidad sino instrumento de su ejercicio.

Precisamente ese doble rol identitario es lo que confiere una especial significación al patrimonio en la recreación de los lazos sociales, de los vínculos comunitarios que la exclusión social y la pérdida de la conciencia comunitaria hacen tan necesaria en nuestras sociedades. Porque contrariamente a lo que algunos pretenden, la sociedad civil no es la simple agregación de intereses individuales y de reivindicaciones corporatistas, ni un arma guerrera contra el estado en la lucha de lo privado contra lo público sino el proyecto de reconciliar, de hacer vivir juntos armónicamente persona y sociedad, finalidades políticas y finalidades económicas y sociales, las partes y el conjunto que forman. Lo decisivo en la sociedad civil es su civilidad que hace posible la autonomización de sus componentes sin disgregación ni ruptura a pesar de su diversidad e incluso de sus antagonismos porque entre ellos existen unos nexos, unos lazos que los mantienen juntos. La civilidad es lo que auto-organiza la sociedad como un conjunto con sentido, y gracias a un principio federador que son los valores compartidos. Y el patrimonio hoy tiene un papel absolutamente determinante en la ejemplificación, en la efectivización de esos valores: no es sólo que les da visibilidad en lo concreto -objetos y prácticas- sino que los ejercita. En particular si ese ejercicio es obra de personas y grupos de base de la comunidad, es decir si tiene en enraizamiento popular, si viene de abajo.

Pues en ese caso el protagonista de la recuperación del patrimonio no es sólo su más inmediato beneficiario -puestos de trabajo- sino también el más directamente concernido por la revitalización de la identidad comunitaria: los más expuestos a la exclusión, aquellos a los que el poder y la riqueza empujan hacia la periferia son los que más necesitan experimentar que pertenecen a algo común, saberse miembros con los otros y como los otros de la comunidad. Las experiencias que se han presentado a lo largo de este Curso han ilustrado la naturaleza, modalidades y condiciones de esta nueva función, absolutamente capital del Patrimonio.

El concepto de conservación del patrimonio cultural ha evolucionado enormemente en el curso de los últimos años. Hoy en día, somos conscientes de que el patrimonio inmaterial o intangible (tradiciones orales, danza, técnicas ancestrales de construcción, etc.) son tan importantes como el patrimonio material (monumentos, sitios, objetos de museo, etc.). Además esta probado el papel decisivo que desempeña en los procesos de conservación del patrimonio la implicación y la dinamización de la sociedad civil. Es la razón por la que se ha organizado esta conferencia sobre “dinámica de patrimonio y sociedad civil” que ha reunido especialistas de cuatro continentes: Europa, África, América Latina y Asia.

En este curso se han definido los desafíos que el patrimonio cultural y su conservación plantean a la sociedad civil, así como su capacidad para facilitar el dialogo y la coexistencia entre diferentes sectores y actores sociales.

Durante el curso se han estudiado varios casos concretos: 

· la dinámica económica y social que la fabricación de pinturas murales en el recinto de una iglesia desafectada ha ejercido sobre el desarrollo del pueblo de Alarcón.

· el balance, impresionante por sus resultados y por el efecto multiplicador obtenido, de los 15 años de Escuela Taller en Aguilar de Campoó, experiencia que ha permitido a muchos jóvenes aprender un oficio y alcanzar un empleo estable.

· la rehabilitación de un edificio singular en la Medina de la ciudad de Túnez. Su restauración con materiales antiguos y utilizando las técnicas tradicionales, así como su posterior conversión en restaurante, han demostrado la fiabilidad económica de la operación y ha servido de modelo a operaciones similares de rehabilitación en la Medina de Túnez.

· la Asociación “Amigos de Serrablo” aportó su experiencia en el campo del voluntariado a través del ejemplo de 27 iglesias románicas que la asociación ha salvaguardado en Sabiñanigo y la restauración de un castillo en ruinas, convertido actualmente en museo de dibujos españoles. Acciones, todas ellas, llevadas a cabo sin ninguna ayuda pública y con buena dosis de voluntad o sacrificios personales. A través de esas acciones, además, la asociación ha contribuido a revitalizar los oficios locales en el sector de la construcción, que se encontraban en vías de desaparición.

· la Fundación Santa María de Albarracín no sólo ha emprendido la rehabilitación de los edificios y monumentos de esta ciudad histórica, sino que ha logrado integrar en la vida profesional activa a un gran número de jóvenes en dificultad, ofreciéndoles una formación efectiva y un empleo en los oficios relacionados con la restauración.

· un gran número de proyectos llevados a cabo en América Latina, durante los últimos 20 años por la UNESCO y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo. El director de estos proyectos utilizó desde el principio una aproximación innovadora que vinculaba el patrimonio tangible al intangible, buscando la integración dinámica de la población en dichos proyectos. Este proceso pasaba por los mecanismos de formación y de empleo. A pesar de que las condiciones del patrimonio son diferentes en esta parte del mundo, la proximación es similar a la que se efectúa en Europa, como catalizador de desarrollo sostenible.

· el impacto de los Proyectos de la UNESCO sobre la sociedad en dos países asiáticos en vías de desarrollo, presentan una problemática muy diferente. La salvaguarda del rico patrimonio budista en el pequeño reino de Bhoutan, con la conservación de un monasterio como proyecto piloto, servirá de modelo para otras actuaciones. Son actuaciones que implican a todas las capas de la sociedad mediante acciones de sensibilización hacia las problemáticas específicas que presentan estos bienes culturales y mediante acciones de formación.

· Las condiciones de trabajo en Birmania son muy diferentes, a causa de la junta militar totalitaria que gobierna el país. La restauración del sitio de Pagan ha procurado formación y empleo a un centenar de personas. La mano de obra del lugar, en un país golpeado por la miseria, ha podido salvarse así de una forzosa deslocalización.

· la rehabilitación de cuatro pequeñas ciudades en la región italiana de Venecia (Italia) integra con mucho éxito a todos los actores de la sociedad civil: las diferentes administraciones, las organizaciones no gubernamentales, las empresas especializadas y los propios habitantes.

· la situación en Camerún puede compararse con la situación europea: los oficios relacionados con la construcción y la conservación del patrimonio pueden desaparecer ante una modernización mal entendida. Un buen ejemplo es la utilización del hormigón, que se adapta muy mal a las condiciones climáticas del país. Los proyectos desarrollados en este país buscaban sobre todo la transmisión de los saberes artesanales a las nuevas generaciones. El papel tradicional que desempeñan las mujeres en el proceso de construcción de las viviendas, se subrayó de manera especial para reforzar su estatuto social.

· la implicación dinámica de la sociedad ha sido considerable en el desarrollo de los proyectos que la Fundación CRUTA ha llevado a cabo en Calcuta y en Ahmedabad (India). El patrimonio cultural se convierte allí en un instrumento muy eficaz de integración de los diferentes grupos étnicos y religiosos. Se han alcanzado resultados muy importantes al asociar diferentes niveles de la sociedad: responsables políticos en la toma de decisiones, grupos religiosos, medios de comunicación, organizaciones no gubernamentales, habitantes e, incluso, turistas.

· es muy original la experiencia llevada a cabo en Portugal para rehabilitar los barrios históricos de la ciudad de Lisboa, a través de unas políticas de vivienda social tan adaptadas al tejido urbano y a la situación física de los edificios como a las características de la población, generalmente constituida por emigrantes y personas de escasos recursos económicos. Sobre un total de 25.000 viviendas existentes, 6.500 han sido ya restauradas y devueltas a sus habitantes. El interés de este programa reside en su descentralización, en su proximidad a los ciudadanos, en la participación de éstos y en el tipo de intervención practicada: una intervención mínima, de costo reducido (la mitad del costo normal de una vivienda en un bloque de vivienda social de nueva construcción) muy ecológico y respetuoso con los aspectos patrimoniales de los edificios tratados.
El éxito de este programa se cifra, sobre todo, en el mantenimiento de la población de origen en los barrios históricos de Lisboa y en la dinamización de su tejido social.

· El proyecto de formación en materia de oficios artesanales relacionados con la conservación del patrimonio cultural, dirigidos tanto a profesionales como a jóvenes en dificultad, desarrollado por la Asociación Valenciana de Conservadores, Coleccionistas y Comerciantes de Arte, primero en Mislata y después en Manises (Comunidad Valenciana).

Todas estas experiencias prueban la dimensión económica y social que el patrimonio cultural ha adquirido en el curso de los últimos años. A ello se añaden una nueva dimensión de carácter político: el papel que el patrimonio cultural desarrolla en el proceso de construcción europeo, tanto a nivel de la Unión Europea como de los 47 Estados que se integran en el Convenio Cultural del Consejo de Europa.

Fenómeno de sociedad y objeto de comunicación, el patrimonio cultural plantea a la sociedad actual cuatro grandes retos:

· El desarrollo de políticas de habitación social en los barrios históricos.

· El desarrollo de una relación conservación/empleo, especialmente de cara a las nuevas generaciones donde la gestión, la conservación y el uso del patrimonio constituye una fuente alternativa de empleo.

· La adaptación del sistema educativo, tanto en la perspectiva de sensibilización hacia los valores del patrimonio cultural y natural, como en la perspectiva de nuevos procesos de formación.

· Una gestión adecuada del turismo de masas, hoy en día orientado hacia el patrimonio cultural.

La respuesta a estos retos -con lo que ello comporta en orden a reforzar la cohesión social- exige el desarrollo de nuevas culturas: una cultura del patrimonio, una cultural de las religiones, una cultura del urbanismo, una cultura del medio ambiente y en definitiva una cultura del desarrollo. Para que ello sea posible es necesario orientar la acción en dos grandes direcciones: los procesos de desarrollo durable y la creación de nuevos mecanismos de formación adaptados al papel que el patrimonio cultural desempeña en la sociedad actual.

A ello se añade la dimensión política del patrimonio cultural, su capacidad para promover el dialogo entre las culturas, las comunidades, los grupos minoritarios y las personas, a través de un nuevo sentimiento de pertenencia común. Ello constituye, precisamente, el objetivo principal de la gran campaña sobre patrimonio cultural y natural, que el Consejo de Europa va a lanzar en otoño de este año y hasta finales del año 2000, bajo el titulo de “Europa, un patrimonio común”.   

